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(Para nuestra ilustre poetisa Amelia Ceide - En Costa Rica. 
Por su "MI CANTAR DE CA TARES", en circulación). 

Ilustre Amelía Ceide: he recibido 
"Mi Cantar de Cantares" de tu alado• 
numen d'e poetisa, esclarecido, 
¡otro laurel para tu sién ganado! 

Ya lo tengo leido y releído, 
y por tanto, te dejo consignado 
que en su prosa galana has conseguido 
afianzar tu prestigio consagrado. 

Gracias por el obsequio, y por la gloria 
que me da tu gentil dedicatoria, 
que sólo por tu afecto me la explico. 

Y por el triunfo que tu libro implica, 
oirás repercutir en Costa Rica 
el aplauso de todo Puerto Rico! 

Francisco Rojas Tóllinchi 
(Ce •1EI Di1uvio", S•n Ju.sn, Puert\) llico.) 
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Una página de 
la absolución 

"El 
de 

Erial" prodL.Jce 
un delincuente 

El abogado de Nicaragua Dr. Francisco 
Acuña Escobar, presidente del "Ateneo de 
Masaya" hace el siguiente interesanee re
lato resp�cto al veredicto del Jurado en un 
juicio criminal: 

En el ejercicio de mi profesión de abo
gado en esta ciudad, el 5eñor Isidro Ramí
rez, reclamó mis serv1c1os profesionales 
para que lo defundiera por el delito de 
homicidio de Andrés Avilés. El crimen 
había interesado a la población entera, cosa 
que sucede en las ciudades pequeñas, divi
diéndose en favor de la víctima y del vic
timario, encontrándose entre los primeros 
la madre del último, que decía en todas 
partes y a quien la' quería oír que llegaría 
al Jurado a pedir la condena de su hijo 
para que lo castigaran y enmendaran, ya 
que ella no había podido conseguir eso. 
La actitud de la madre no era correcta y 
(lbedecí.a más que a todo a resentimientos 
familiares, especialmente con la ooposa de 
su hijo. 

"El día del Jurado el ambiente no era 
propicio para mi defendido y, en los co
rrillos judiciales, los partidarios de la vic
tima esgrimían como argumento formida -
ble la actitud de la madre. Yo me encon
traba preocupado ante ese estado de cosas 
y no encontraba argumento para destruir 
la amenaza de la madre, de la cual haría 
uso la acusación. En ese momento recordé 
la "Carta íntima" "A una madre" de Vi
gil, que forma parte del precioso �olumen 
"El Erial". A 1a hora en que me corres
pondió hacer uso de la palabra y en el 
momento oportuno leí toda dicha carta 
en medio de la expectación y asombro deÍ 
Jurado y del público, que escuchaba el de-

bate. Al terminar la sesión secreta y darse 
lectura al veredicto del jurado, supimos 
que mi defendido había sido absuelto. 
Puedo asegurar que el éxito de mi defen
sa radicó especialmente en la lectura de 
la carta referida". 

De$de entonces, la lectura de "El Erial" 
es común en esta ciudad, al extremo de 
que entre toda clase de gente se oyen co
mentarios sobre tan útil libro. 

El "Comité Cultural Argentino" encare
Ce la reproducción de este texto como 
prueba del valor que representa el libro 
cuando lo inspira el alma noble, recta y 
elevada de un escritor. 





ber Humano sin adelantar un paso, hasta 
que en la noche de su meditación en el 
laberinto de deducciones se extravió y ca
yó extenuado, agotado el cerebro sobre la 
interrogación de sí mismo: ¿Quién soy yo? 

ll-LA CIENCIA Y LA VIDA

La ciencia de la vida, de la natu
raleza. del Todo en su conjunto he
terogéneo e indefinido, nunca ja
más podrá ser conocido por la in
teligencia humana en toda su am
plitud porque es como el Tiempo 
y el Espacio: sin fin: 

"Quiero palparlo, sentirlo", dijo el cón
dor mirando el cielo; y echó a volar. 

Voló mucho. Muchos días, meses, años, 
muchos siglos, y aún continúa volando a 
través del espacio sin poder palpar el cie
lo. Cuando el cóndor más se acerca, el 
cielo más se aleja. 

Del mismo modo la inteligencia huma
na respecto de la ciencia: como el cóndor, 
la inteligencia vuela -a través de la infi
nidad de la vida para palparla en toda su 
amplitud, en toda su ilimitada extensión, 
pero, vano empeño nunca jamás podrá el 
hombre conocerla, 'comprenderla y domi
narla• porque la Ciencia de la Vida, en su 
conjunto, encierra la, causa inicial, la Ra
zón, el sentido y el destino real del Todo 
que nos rodea y del cual formamos parte 
integrante. Es como el Tiempo, come el 
e!lpacio: infinito. 

111 .. -LA CIENCIA Y LA INTELIGENCIA

La ciencia se descubre a medida 
que por ella se avanza; la inteli
gencia. y el conocimiento se adquie
ren a medida que la ciencia va de
jando al descubierto sus secretos. 
Y, mientras el hombre se detiene a 
observarlos y analizarlos, la ciencia 
se detiene por la planicie de la Vi
da. Por eso, Ciencia e Inteligencia, 
nunca irán a la par: siempre ésta 
en pos de aquélla. 

Colocaos en un punto determinado del 
valle y extended la vista: veréis allá en el 
confín lejano besar el cielo su verdor es
pléndido. 

A vanzadi los pasos y veréis siempre el 
cielo besar los pastizales; avanzad más, to-

do cuanto queráis, y veréis siempre en el 
confín brumoso perderse la extensión del 
valle. 

He aquí la clave: avanza la Inteligencia 
por el valle de la Ciencia recogiendo y asi
milando conocimientos, pero siempre, 
siempre, hasta la consumación, de los tiem
pos la Ciencia, igual que el valle, se ex
tenderá perdiéndose en la lejanía, de la 
Vida. 
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Bolívar, l1on�bre-océano 

De la obra en prensa: 

«BOLJVAR, unidad dd 

pensamiento americano>. 

La grandiosidad de lo infinito 
está reservado a ciertos hombres, 
como un presente de la divinidad 
que relega en ellos sus atributos. 
Los antiguos tuvieron el acierto 
de humanizar a sus dioses y de 
deificar a sus héroes. Hay hom
bres, en verdad, cuyas hazañas nos 
hacen recordar el mito de Hércu
les separando la tierra a golpe de 
maza o ayudando al gigante Atlas 
a llevar el mundo ... 

Hay hombres que llevan el Cos
mos sobre sus hombros; hombres 
que se han adelantado a los acon
tecimientos; hombres que se han 
descubierto y se han encontrado 
soberbios en los intrincamientos 
del «yo» del silencio; hombres 
que, cual rocas, resisten impávidos 
las arremetidas del mar y del hu
racán; hombres que han hecho de 
su vida un pedestal que comenzó 
en la tierra y una estatua peren
ne que sube al cielo de su pre
destinación; hombres que juntaron 
el cielo con la tierra al relampagueo 
de su espíritu hecho esencia cós
mica; hombres que han desafiado 
al tiempo y puéstole vallas al es
pacio; hombres que han visto a 
Dios en el delirio de su gesto su
blimado ... 

Así dijo el pensador con verbo 
de epopeya y sonoridades de in
finito: 

«Hay, con efecto, hombres océa-

Para 

Tobías Zú1iiga Montúfar, 

con afecto bolivariano. 

nos. Las olas; el flujo y el reflujo; 
el vaivén terrible; el gemir de los 
vientos; la sombra y los resplan
dores; las vegetaciones del abismo; 
la demagogia de las nubes en ple
no huracán; las águilas sobre la 
espuma; las maravillosas salidas 
de los astros repetidas en ignorado 
y misterioso tumulto por millones 
de puntos luminosos, cabezas con
fusas de lo innumerable; los temi
bles errantes rayos que tuercen 
su camino buscando a quién herir· 
los hondos sollozos; los monstruos 
que se vislumbran; las tenebrosas 
rugientes noches; las furias, los 
frenesíes; las tormentas, las rocas, 
los naufragios; las naves que cho
can y se resquebrajan; los truenos 
humanos mezclados con los true
nos divinos; la sangre en el abis
mo. Después, las gracias; las dul
zuras; las fiestas; las alegres y 
blancas velas; las barquillas de los 
pescadores; las canciones entre el 
estruendo; los puertos espléndidos; 
el humo del hogar; las cÜ!ldades 
en el horizonte; el azul profundo 
de las aguas y del cielo; la bene
ficiosa acritud; la amargura que 
vivifica el universo; la áspera sal 
sin la que todo sería podredumbre; 
la cólera y el sosiego; el todo en 
lo uno; lo inesperado en lo inmu
table; la prodigiosísima monotonía 
perpetuamente varia; el nivel tras 
el horrible trastorno; los infiernos 



y los paraísos de la inmensidad 
eternamente conmovida; lo infinito, 
lo insondable: todo eso puede exis
tir en una alma, y tmtonces el �lma 
se llama genio». 

Y ahí tenéis a Bolívar ... ! 
Contemplar el alma del Liber

tador es contemplar el océano, es 
-contemplar todos los océanos del 
continente, cuyas olas, ora con 
furia ora con serena belleza, ele
van la plegaria de libertad sobre 
las playas de América, el santua
rio de Simón. 

¡Hombres-océanos! 
Hombres para los cuales ni la 

naturaleza ni la sabiduría tenían 
secretos; hombres que, como ini
ciados en la Gran Ciencia, han 
sido otros Paracelsos y otros Lu
lios en la alquimia de las almas 
y en el dominio de los resortes 
del mundo ... Hombres que han 
desfilado por la vida con arrogan
cias de semidioses, hechos fuerza 
y esencia de todas las grandiosi
dades. 

¡ Hombres-océanos! 
Todo es intenso, inconmensura

ble, en la obra de e tos cíclopes 
del pensamiento o de la acción. 
Todo en ellos tiene esas profun-

suspendiendo su espíritu entre el 
cielo y el infierno, en un desga
rramiento de sollozos y de beati
tudes, cantando la más atrevida 
de las concepcione ; y el pobre
cito de Asís hecho esencia de 
amores e inundando de ternura 
los seres todos de la creación ... 
Hombre-océano es Domingo de 
Guzmán clavando el estandarte de 
la Fé entre la herejía albigense y 
encendiendo los corazones con la 
llama de la predicación; y :l\liguel
Angel besando el infinito con la 
cúpula de sus edificios y las aris
tas de sus mármoles; y Cerva!:tes 
levantando el monumento litera
rio mayor que hayan soñado los 
siglos ... Pasta de hom bres-océa
nos -allí en Loyola y en Shakes
peare y en Milton y en el nave
gante genovés ... en todos aquellos 
cuya obra rebalse los perfiles de 
lo humano. ¡Hombre-océano por 
excelencia el Genio de América 

im6n Bolívar! Hombré-océano 
cuyas olas embravecidas dieron al 
traste con un imperio y levantaron 
otro con mayor potencia duradera 
y mayores contornos de huma
nidad. 

Hombre-océano, como ninguno, 
el Libertador Bolívar! didades que alargan los 

espacios y desproporcio
nan las dimensiones. El 
genio inicia vuelos que 
amenguan al cóndor; el 
espíritu tiene matices que 
opacan el arco-iris. Lle
van perenne una sed de 
infinito que los conduce 
a realizar las mayores 
sublimidades en esa ansia 
ilímite de satisfacer el 
ideal. Hombre-océano es 
Homero dando cabida en 
su alma a la más grande 
epopeya antigua; y Dante 

Se le ve allí agigan• 
tarse en la explanada de 
un mundo cautivo, como 

Terminar la oóra tras ca- el resumen de todas las 

«Le óastaóa a Bolivar,pa-
ra entrar en la im,zortali
dad, haóer inte,ltado siquiera 
la lióeración de un mundo. 

torce a1ios de refriega es ..110 
faena sólo conceóióle en el 
hifroc. Pero rechazar una co
rona cuando la saiia y la 
envidia de sus eneniij{os arre� 
ciaba y era ocasióu propt'n'a 
para represalias y justas sa
lisjaccio,us, es gesto sólo del 
superhombre. 

Por eso la vida de Bolívar, 
con ser tan varia e ,·mpetuo
sa, ofrece el ma;•or ejemplo 
de •honestidad ciudadana, 
que puede darse en un po
lítico y en tln militan. 

grandezas y todas las su
blimidades que pueden 
favorecer a la Raza del 
Sol. Tiene su figura esas 
imponencias de los dio
ses milenarios que pare
cen escudriñar las pers
pectivas de los siglos, 
trasmutando los valores 
de la historia. imón 
Bolívar aparece en Amé-



nea como el vidente de las resu
rrecciones, dando la buena nueva 
y organizando para la Gran Causa. 

Allí está Simón Bolívar como 
el astro que ha de alumbrar, en 
adelante, el porvenir de América. 
Como la mayor fuerza que cono
cerán los pueblos en su lucha 
emancipadora! 

Por eso el océano es el símil 
.que mejor cuadra a su enverga
dura extrahumana. El océano con 
sus tempestades y sus rugidos y 
sus cambiantes que pasman y so
brecogen el ánimo. El océano co
mo expresión de la mayor fuerza 
del Cosmos, que arrecia con impe
tuosidades y extasía con su alarde 
de infinito., Así el alma de Bolívar 
encanta y sobrecoge por su pro
fundidad y por la fuerza avasalla
dora con que se adentra en la 
voluntad de los hombres, en la 
consciencia de los pueblos. 

* 

* * 

¡ Bolívar, Hombre-océano, cu
yas olas entonan perennemente el 
himno de la libertad en las playas 
soleadas de América! 

Ningún símil más acertado, sí, 
para el alma infinita de Bolívar ... 
Esa alma que se desplaza hacia 
todas las tortuosidades y hacia to-

1 

dos los abismos, donde yace ahe-
rrojada una raza y encadenada la 
consciencia del Hombre-Sol, om
nipotente otrora en el esplendor 
de los incas. Alma infinita la de 
Bolívar para expandirse como una 
torrentada a lo largo del suelo 
americano, posesa de la más sa
grada de las excelsitudes. Alma 
rugiente en veces como el océano 
y tempestuosa para romper grille• 
tes y cerrojos de esclavitud. Alma 
mansa y apacible en la victoria 
como el agua marina que copia en 
su superficie las auroras boreales y 
los horizontes cromatizados por 
el crepúsculo ... 

* 
* * 

Hay hombres que nacieron para 
llevar un mundo sobre sus espal
das recias y darle un nuevo giro a 
la humanidad esperanzada. Hom
bres que nace·n para repetir los 
hechos fabulosos de la l�yenda 
dentro de las limitaciones de lo 
terrestre. 

Hay hombres-océanos, sí, como 
Isaías y Jesús y Miguel Angel y 
Leonardo ... 

¡ Como Simón Bolívar! 

MAXíWLIANO DE LOEVJENTHAL 

LA RAZA es tribuna abitrta en América a todos los ideales y a todas las as
piraciones concretas. Una amplitud de conceptos informa su publicación desde el 
comienzo, y podemos estar satisfechos de haber contribuido a unificar, dentro de las 
pobres limitaciones de nuestro cuadro, diversas corrientes intelectuales y sociales que 
hoy toman cuerpo y se estrechan al calor de nuestrtl revista. 

Hemos vivido sumisos a 1ma ética periodística que nos ha permitido, sinembargo, 
deHnearnos con formas propi·as dentro de los estrados intelectuales del continente. De 
ald que d-[jera alguna vez un amigo eslimadísimo: cLA RAZA de Loewent!ial Iza 
venido a ser una necesidad de la Raza de Amérfra•. 

Contribuir a la difusión del ideal bolivariano, ha si
º

do, por otro lado, una de 
las preornpaciones constantes de nuestr,i pub/ilación. Ello forma el nervi·o de nuestra 
emprestt, nacida bajo el tute/aje espiri"tual de Bolívar. 
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riente y no se quiere pensar que, al 
irse, pueda olvidar. 

Ahora estoy muerta y enterrada; 
mis cuatro hijos han venido sobre mi 
tumba. Los he visto a través de la 
tierra y de la piedra: los he visto 
pasar por encima de mí como se ven 
los pájaros al quedarse úno acostado 
en el jardín. Mis cuatro hijos han ve-

nido sobre mi tumba. El comerciante 
ha colocado una pieza de oro, el le-. 
trado un libro antiguo, el prelado 
una imagen sagrada y el golfo su 
corazón. 

¡Corazón de golfo que me consuela 
en el país de Jomi, que te sean per
donados lo que en esta tierra llaman 
tus pecados y tus crímenes ... ! 

Un comentario de "Claridad'' 

sobre A melia Ceide 

JN7 ERJOR, por Amelia Ceide. 
San juan, Puerto Rico, 1940. 

Con este libro de versos debuta una 
jov.?n poetisa puertorriqueña. Para 
ser el primero, no es el suyo un libro 
vacilante. Ni son sus versos un mues
trario de huellas ajenas. Amelia Ceide 
entra a la literatura con un paso firme 
y seguro, y con una voz bien dis
puesta y acentuada. Sus versos son 
expresiones de un espíritu maduro y 
delicado y revelan un admirable do
minio del manejo de las formas. 

No es esto, sin embargo, con ser

importante, lo que más seduce en la 
obra de Amelia Ceide. Lo que deci
didamente gana nuestra simpatía es 
el contenido de sus poemas, plenos 
de sinceridad y de humanidad. Ame

lia Ceide pertenece a este grupo es
caso de poetas que sólo escriben 
cuando tienen algo que comunicar a 
sus semejantes; vale decir, pertenece 
a la verdadera estirpe de poetas. No 
se ha hecho para ellos el trivial jus
tificativo del símil con los pájaros que 
cantan <porque sí>. El hombre es 
fundamentalmente un ente dramático, 
y su existencia una lucha. Sus cantos 
deben, pues, por fuerza, reflejar ese 
drama. La voz del hombre se dife
rencia de la de los pájaros en que 
está llena de resonancias transcen
dentes. 

Amelía Ceide lo sabe, como todos 
los buenos poetas. Y estamos ciertos 
de que cuanto más se acerque su voz 
al fondo turbio de la realidad, a los 
conflictos del hombre con el mundo 

y con el propio hombre, más alta y 
decantada se alzará su voz. Hace bien 
en responder con entonado desdén a 
las incitaciones burguesas, que se em
peñan en acallar su canto. En esta 
pugna reside el nudo de su destino, 
porque Amelia Ceide, a diferencia de 
la mayoría de las poetisas americanas, 
cuyos versos trasuntan una coquete
ría intelectual baladí, está llamada a 
dar páginas definitivas a la poesía 
femenina de América. 

(Claridad, No. 344, octubre 1940). 

Oye!(jjdJ.o el reloj 

Un día te irás . . . un día te irás , . ,
EL reloJ. amigo me dió su compás.

Murmuras que nó . . .  presiento que sí . . ,

EL reloj se burla . . .  se burla de mí. 

Minuto delante . . . minuto detrás . . .

Y no te veré . . . y no volverás . , .

Amor que pasó ... segundo que se fué .. , 
y me olvidarás . . .  y recordaré . . .

Tu frente besé, tu gracia bebí . . .

Tu fiebre de sendas nu aparta de tí • • •

Y sigue el reloj 
-y escuclw el compás: 

< Un día te irás ... un día te irás •. . > 

ANISAL F. CH, MELO 



Mirando hacia Venezuela 
Ariíettlo escrito poco antes de la elección presidencial del General Afedina 

En la patria del Libertador se están 
debatiendo las candidaturas presiden
ciales para el período constitucional 
1941-1946, y a fe que se verifican 
dentro de las pautas de la más am
plia libertad de acción y con una 
co0sciencia cívica que hace honor a 
la gloriosa tierra donde nació la li
bertad de un mundo. 

Por la prensa que recibimos de la 
República de Venezuela nos entera
mos de cómo un pueblo viril y res
ponsable de sus actos apoya de una 
manera categórica y amplia la candi
datura de una destacada personalidad, 
político de recia envergadura, militar 
de carrera, el General Isaías Medina 
Angarita, de quien en meses pasados 
se ocupó largamente la prensa de los 
Estados Unidos del Norte, con motivo 
de la visita que hiciera éste a la 
patria de "\Vashington. Actualmente 
desempeña en Venezuela el Ministerio 
de Guerra y Marina. 

La figura de este destadado hom
bre público ha llamado poderosamente 
la atención de quienes amamos la 
tierra de Bolívar,-el Genio tutelar 
de América,-porque sus discursos y 
su actuación en el Ministerio de Gue
rra y Marina lo revelan como un gran 
organizador; un espíritu moderno; un 
hombre de criterio definido y defen
sor de los postulados republicanos 
que son la herencia de la guerra de 

Independencia, esa que se inició en 
Venezuela y culminó en el glorioso 
campo de Ayacucho, donde la espada 
vencedora de otro ilustre venezolano 
selló la libertad del Continente. 

El nombre del General Medina An
garita es familiar en orte, Centro y 
Sur América, porque hay prestigios 
que cruzan las fronteras patrias, su
mando voluntades y amigos. 

La lucha eleccionaria en Venezuela 
se está desarrollando en un ambiente 
de auténtica democracia, y ese noble 
pueblo se siente orgulloso de acudir 
a los debates eleccionarios, con la 
seguridad de que va a cumplir un 
amplio deber cívico y de que sus ac
tos están garantizados por un go
bierno de neta estructura democrática. 

eguimos con atención el intere
sante proceso eleccionario en la Re
pública, y a través de las publicacio
nes periodísticas -archivos para la 
historia-vemos surgir la figura del 
Candidato popular, del venezolano en 
quien su pueblo ha depositado toda 
su confianza para el nuevo período 
presidencial que se avecina, el Gene
ral Medina Angarita. 

MAX DE LOEWE '1 HAL 

Del libro del Dr. Pepper: El Candidato de laJ 

llla;'orias Ve1u:;olanas. 

Un triunfo de la democracia venezolana constituye 

la elección presidencial del Qeneral Medina!! 

El General Medina, como lo pre
sentíamos en las anteriores líneas, 
salió electo por una mayoría abruma
dora. No era posible sucediera de 
otra manera, dadas las cualidades so
bresalientes de este eximio hombre 
público y el buen tacto político del 
pueblo venezolano. Y si a esto se su
man las amplias garantías constitu
cionales que ofreciera el gobierno del 

General López Contreras, se com 
prenderá entonces cómo logró en ese 
torneo de verdadero civismo salir ai
roso el ilustre Isaías Medina. 

En la siguiente página ofrecemo s 
algunos párrafos del manifie to que, 
al aceptar la candidatura, dirigiera al 
pueblo venezolano, en el cual se pone 
de relieve su espíritu bolivariano y 
sus amplias miras continentales. 
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Manifiesto del General Medina 

al -pueblo venezolano 

Aunque dedicado por entero, desde 
los primeros años de la juventud, a 
actividades exclusivamente militares 
y ajeno, por tanto, hasta hoy, a toda 
clase de luchas políticas, acepto la 
postulación de mi candidatura para la 
Presidencia de la República, porque 
la han formulado entidades que para 
mi tienen alto valor moral dentro de 
las instituciones políticas de la Na
ción, así como también porque los 
grupos ciudadanos que igualmente 
hc.>.n lanzado mi candidatura y que 
no pertenecen a organizaciones par
tidarias, representan la expresión sin
cera y espontánea de las mayorías 
del país, que apoyan y respaldan con 
su opinión el régimen bolivariano ins
taurado en Venezuela por el General 
Eleázar López Contreras, régimen del 
que tantos beneficios ha recibido la 
República, y al que he venido sir
viendo con fé y entusiasmo, compene
trado de sus grandes ideales patrióti
cos, en el cargo de Ministro de Guerra 
y Marina. 

Creo que estoy en el deber de ma
nifestar a mis conciudadanos, que al 
entrar al terreno de la actividad po
lítica llego sin prevenciones, sin apa
sionamientos estériles y con una fé 
profunda en las virtudes del pueblo 
venezolano: la vida misma del cuar
tel me ha puesto en contacto directo 
con elementos de todas las regiones 
del país, y así he podido apreciar que 
en todas ellas existen partes espiri
tuales de ese gran todo que es el alma 
nacional, lo que me hace rechazar, 
por negativa, toda tendencia regiona
lista contraria a la unidad de Patria 
Grande, 

* 

Al precisar una línea de conducta 
gubernativa fiel a la Ley y a los prin
cipios que rigen nuestra vida institu
cional, es mi aspiración, dentro del 
ideal bolivariano, sostener la Repú
blica en el plano de dignidad interna
cional que le corresponde cerno pueblo 
libre y por su contribución a la inde
pendencia y libertad de América, así 
como, igualmente, aportar su concurso 

al mejor desarrollo de sus relaciones 
de amistad e intercambio económico 
y cultural, estrechar los vínculos de 
fraternidad que nos unen a las otras 
Naciones Bolivarianas y estudiar con 
espíritu de cooperación los problemas 
comunes; impulsar todo cuanto tienda 
al mejoramiento político, económico 
y social; difundir la educación; atraer 
el aporte de sanas corrientes inmigra
torias, y crear condiciones favorables 
de vida y actividad; en una palabra, 
estímulo eficaz a la producción nacio
nal autónoma para la consolidación 
de una economía venezolana propia 
y firme. 

* 

Aseguraré las conquistas c1v1cas 
alcanzadas, las libertades públicas, la 
protección a la propiedad y al traba
jo, y. la conclusión de toda aquella 
labor cultural, política, social, admi
nistrativa y económica iniciada o en 
ejecución según el Programa de Fe
brero. En fin, la Administración que 
presida deberá considerarse como la 
segunda etapa del Régimen Boliva
riano que viene desarrollando su Pro
grama desde 1936, 

* 

Quiero terminar manifestándoles a 
mis conciudadanos que la postulación 
de mi candidatura a la más alta fun
ción ejecutiva de Venezuela, la veo 
com0 consecuencia de la fé y decisión 
con que he venido sirviendo al Ré
gimen Bolivariano. No la concibo de 
otro modo, porque no concurren en mi 
persona méritos ni servicios sobresa
lientes como para acreditarme a honra 
tan elevada. De triunfar mi candida
tura, seguiré siendo leal a los fecun
dos principios que sustenta ese Ré
gimen, llamado a asegurarle a nuestra 
Patria, junto con el supremo bien de 
la libertad, su más grande dignidad 
civil y la conquista de bienandanzas 
perdurables. 

lSAÍAS MEDINA A. 

Caracas, 13 de marzo de 1941. 





HISTORIA DE AMÉRICA 

del Dr. J. Vicente Pepper 
enezuela con _motivo de la elección 

1 Isaías Medina Angarita 

sidente civilista General E. 
López Contreras, se lanza 
con dignidad a los debates 
públicos y expresa su sen
tir y su querer por medio 
de la Prensa, esa tribuna 
de la dignidad humana que, 
como dijo el mismo Gene
ral López Contreras, <nece
sita de ambiente de libertad 
para decir la palabra que 
redime y salva>; 

y ese sentir y querer de 
los venezolanos amantes de 
sus gloriosas tradiciones y 
de todo lo que signifique 
reconstrucción nacional, es

tá recopilado en este volumen, no en 
toda su amplitud, pues para ello ha
rían falta varios tomos, sino en su 
intensidad volitiva, ya que el sentir 
y el querer pertenecen al orden moral 
y el espíritu no sabe de dimensiones 
sino de intensidades; 

en estas páginas veréis desfilar a 
los hombres representativos de la Na
ción y encontraréis una nutrida repre
sentación del elemento femenino, de 
esa porción delicada y bella del género 
humano que, si hasta ayer estuvo ata
da al poste de los prejuicios sociales, 
hoy rompe las amarras y se lanza al 
campo de las actividades humanas, 
demostrando que no es distinta al 
hombre sino diferente, y que lo que 
le falta en músculos le sobra en pers
picacia; 

en este volumen veréis de pie ante 
la responsabilidad del momento a Ve
nezuela en toda su integridad geo
gráfica, desde Caracas que duerme 
sueño de gloria cabe la imponente ma
jestad del Avila; Mérida, cuyas glo
rias cuidan las Cinco Aguilas Blan
cas de Don Tulio; San Cristóbal, 
cuyos moradores han forjado su espí
ritu en el yunque del trabajo y del 

(Contimía w la Pá..!tina s1g1dente) 

JO�E VICENTE PEPPER 

es, ltoy por ltoy, uno de los escritores 
más representativos de la nueva Venezuela; 
de esa Vene=uela que empezó a forjarse 
bajo Eleázar Lój>ez Contreras y que logrará 
su estructuración cabal con el General ísaías 
Medina. Pluma de relieves irrecusables, en 
el dominio de la forma Ita creado un estilo 
personalfsimo que lo valoriza como purista 
de prestigios, dándole preminencias en las 
Letras amet.icanas. 

No es el erudito de academia, el clási
co intelectual que atiranta su vida entre el 
rigorismo de las fórmulas del pensamiento. 
Fuer/e de contextura, su verbo es resumen de 
sonoridades y de gallardías. 

Nosotros que gozamos de su confianza 
amistosa, liemos podido percatarnos de cómo 
eJ !tombre no desmerece ante el escritor. 
Porque altí está también un estilista de la 
vida, que Ita sabido darle relieves originalí
simos, !tacie1tdo un culto del !tonor y del 
deber,· yendo a la barricada cuando el caso 
lo Ita exigido J' conformando su vivir a lodos 
los principios del patriota y del amigo. 

José Vicmte Pepper es nuestro: aquí en 
este !togar de LA RAZA tiene una prolon
gación del suyo propio. Vibramos a unísono 
con él en todas sus inquietudes del espíritu, 
y a través de la A11iérica le tendenzos las 
manos con un nombre balbuciente en los 
labios: ¡Hermano! 



valor; Maracaibo, la ultana del Co
quivacoa que lleva en sus pupilas la 
visión triunfal de la Batalla del Lago 
y en su alma las sonoridades inimi
tables de la lira de Udón Pérez; Va
lencia, la Numancia venezolana que 
recuerda el gesto heroico de Escalona 
y el indomable arrojo de sus bellas 
mujeres; Ciudad Bolívar, Sede del Con-, 
greso de Angostura, donde se echa
ron las bases de la República; Bar
quisimeto, la urbe que, como Tiro en 
la antigüedad, se va convirtiendo en 
el corazón de la industria y el comer
cio en la República; Trujillo, que si
mula un nido de águilas en la andina 
cordillera; Los Teques, que trae a la 
mente el valor del Cacique Guaicai
puro, orgullo de la raza y terror de 
la española gente; La Asunción, tie
rra de bravos, donde Maneiro, Freites 
y Arismendi emulan el heroísmo de 
los espartanos en el inmortal desfila
dero de las Termópilas; Maracay, la 
capital de Aragua, cuya historia hay 
que escribirla con pluma de fuego; 
Cumaná, la mártir y heroica tierra del 
Mariscal de Ayacucho; Maturín, pa
tria de Centauros; San Fernando, oda
lisca arrullada por las aguas del Apu
re; Calabozo, punto inicial de una 
trayectoria de titanes en la Magna 
Guerra de Independencia· Barcelona, 
la urbe donde Eulalia Buroz puso muy 
en alto el honor y patriotismo de las 
venezolanas; Coro, la urbe mariana por 
excelencia y asiento de poderes his
panos en los lejanos días de la Colo
nia; San Felipe, llamado el Fuerte y 
que aún recuerda con orgullo la bra
vura del impasible Yaracuy· San Car
los, arco templado de donde salió la 
flecha de una verdad absoluta que, 
como antorcha que ilumina amplios 
horizontes republicanos, se ha agi
gantado en el país, convirtiéndose en 
una hoguera cuyos resplandores se 
proyectan hacia el futuro de la Re
pública; Guanare, la ciudadela espi-

ritual de enezuela, como que ahí 
está la que ha de ser Patrona del país, 
Nuestra Señora de Coromoto. Bari
nas, cuya capital evoca la figura aris
tocrática de aquel Marqu 's de Pu mar 
que supo ser patriota en los momentos 
que serlo significaba la muerte, has
ta los Ter�itorios Delta, Amacuro y 
Amazonas, de abolengo colonial el 
primero y de fabulosos y legendarios 
tesoros el segundo; 

por estas páginas pasan los Esta
dos de la Unión Venezolana, y al 
llegar ante vosotros, sus legítimos 
representantes, os dicen, con la frente 
levantada y la diestra mano señalan
do al Candidato de las mayorías: ahí 
ténéis al �ompatriota que hemos juz
gado digno de suceder en el poder al 
Presidente 'Civilista, General E. Ló
pez Contreras; escuchad la voz de la 
República; elegid al ciudadano que 
tiene el respaldo positivo de la Na
ción, en la seguridad de que defen
déis los sagrados intereses de la Patria 
y que pasaréis a la historia con el 
pre tigio del deber cumplido. 

Honorables Senadores y Diputados: 
escuchad la voz del pueblo, manifes
tada por medio de su Prensa; 

oíd las razones que militan en pro 
de la Candidatura del General Isaías 
Medina A., expuestas por los más 
altos pensadores de la República; 

tomad en cuenta la opinión de 
otras Naciones, expresada así mismo 
en los estrados del diarismo; 

leed con detenimiento estas páginas 
que recogen la opinión pública y ele
vad al solio Presidencial a quien ya 
la voluntad de todo un pueblo ha 
consagrado con el óleo de una elec
ción libre y acertada: nombrad al 
General Isaías Medina A. Presidente 
de los Estados Unidos de Venezuela, 
y habréis dado un paso en firme en el 
camino de la reconstrucción nacional. 

J OSE VICENTE PEPPER 

VENEZUELA está en camino de alcanzar la plenitud de todas sus fuerzas 
vivas, asi en el orden de las ideas cuanto en el material y político, y convertirse en 
seflera de las nacionalidades del Sur, a1tnando las prerrogativas y !tonores que le 
conceden su «maternidad sagrada� con el ejemplo de una estr1tcluración ciudadana tan 
acabada, que glorifique eternamente el recuerdo de su ilustre EIIJO. 

111, de Loewentl1al 



El brillante discurso del General Medina 
pronunciado en el campo de Carabobo con motivo del aniversm·io 
de la gran batalla, es una pieza de admirables relieves bolivarianos 

La oratoria alcanza mayor am
plitud efectista sobre la palabra 
escrita por lo mismo que presen
ta el verbo vivo, palpitante, mer
ced al recurso expresivo. El ora
dor logra proyectar en el oyente 
mayor número de imágenes, hacién
dose sentir intensamente gracias a 
las corrientes de reciprocidad in te
lectual que establece con el audi
torio. No obstante, la oratoria tiene 
sus limitaciones formales que la 
subordinan al pensamiento escrito; 
le está vedada la meticulosidad his
tórica, el análisis, el enunciado de 
largos períodos, las formas acucio
sas descriptivas que puedan refor
zar la oración. Tiene que concre
tarse a lo estrictamente valorizable, 
justipreciando hábilmente los pe
ríodos para lograr el máximum de 
efectividad. Así el orador, si po
seedor de ingentes recursos de ex
presión y por entero dueño de la 
atención común, tiene sinembargo 
que concesionar al factor auditorio, 

que delimita su obra y pone va
llas a su erudición. 

Castelar dió la pauta a seguir 
en la oratoria profana; el llamado 
verbo casteleriano es un desglose 
de imágenes, una torrentada de for
mas y de ideas que se arrastran 
por el cauce de una imaginación 
ardiente. En América, Zambrana 
poseyó también esa sonoridad, ese 
atuendo que hacía vibrar con los 
fuegos de su verbo, hecho palpi
tación luminosa. 

Quien logra, con un discurso de 
períodos sostenidos, entusiasmar 
por el colorido de sus formas y lo 

conciso de las ideas, puede con jus
. ticia ufanarse como orador epóni
mo; mereciendo la cita como tri
buno de amplias ejecutorias. 

Tales consideraciones nos vienen 
en mente al saborear, con deleite 
intelectual, el brillantísimo discurso 
del General l\Iedina, entonces Mi
nistro de Guerra de Venezuela, 
pronunciado el 24 de julio 1939 en 
el campo mismo de Cara bobo, lugar 
otrora de la gran jornada guerrera. 

El General Medina revive en esa 
pieza magistral, con la magia de 
su verbo, los momentos culminan
tes de Carabobo, encarnando los 
héroes y los hechos con tal virtuo
sidad, que parece aún retumbar el 
espacio con los relinchos de la ye
guada de Páez y las órdenes de 
Plaza, de Lucas Carvajal y de Lau
rencio Silva, en tanto galopa por 
la llanura de Carabobo el Genio 
máximo que preside aquella justa 
del valor y del heroísmo. 

Tarea difícil, en verdad, para un 
orador, proyectar en su$ oyentes 
tántas imágenes épicas, revi\'iendo 
ante sus ojos un ayer que se es
conde entre los repliegues de un 
siglo. El General l\Iedina ha logra
do ese milagro. Ti,ene por sobre to
do la belleza del concepto paralela 
a la meticulosidad histórica sin que 
se resienta la contextura del dis
curso. Posee, como pocos, el raro 
d6n de armonizar lo árido con lo 
impresionante, logrando un conjun
to de forma que hace de su pieza 
oratoria un aporte estimabilísimo 
en la historia bolivariana. 

Hay una armonía perfecta en la 





Una empresa de prestigios 

que hace honor a Costa Rica ffl � �

• Taller Artístico = lndustrial •

de don Fernando Dooinel,li 

FABRICA DE MOSAICOS y CONSTRUCCIONES DE TODA CLASE 
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TELEFONO 2430 SAN JOSE

Una de las empresas más antiguas y de seriedad in
discu.tible es esta del señor Doninelli, quien vino a nuestro 
país a darle el auge que hoy tiene en ese importante ramo 
de la industria. 

Establecido durante la primera administración del Lic. 
don Cleto González Víquez, en el año 1906, este Taller ha 
venido desde entonces marcando el ritmo artístico y pro
gresista en el país. El señor Doninelli fundó, además, todas 
las fábricas del Gobierno en este ramo, en el cual es un 
verdadero especialista. La fabricación de mosaicos vino a 
abrir un nuevo y amplio renglón en la economía nacional. 

En la actualidad el Taller Artístico Industrial sostiene 
cincuenta obreros costarricenses: especializados en el ramo 
de una manera tan completa, que sus productos pueden ser 
comparados con los mejores del mundo, por su bella com
binación de dibujos y colores, por sus materiales, por su 
resistencia y por su duración. 

Debe recordarse que el señor Doninelli fue, además, 
uno de los primeros Constructores del país, ramo al cual 
dedicó sus capacidades durante mucho tiempo. 

�� La extensa historia de este establecimiento es bien co-
�� nocida de nuestro público, que siempre ha sabido apreciar 
�� los esfuerzos de su propietario, empeñado en demostrar con 

�� hechos palpables cómo se puede hacer labor constructiva 
�� en el suelo de adopción, hombro a hombro con los hijos 

� del país. 
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Una empresa costarricense 

al servicio de costarricenses 





Dos poetas brasileños 
JOAQUJN NABUCO 

N ffll di ffll
Todo es nada en el mundo, o nada es todo, 

/mes todo de la nada fué sacado: 
porque todo es en nada transformado 

¡y volverá a la nada un día todo/ 

Dios, de la nada, /tizo en seis días todo, 
/mes de la nada el mundo fué creado 

y acaso 1m día, en nada transformado, 

¡dejará de existir/ Y así va todo. 

¡Sólo subsiste el alma/ y Dios eterno 
-cuya eseucia es de si mismo creada
por un Ente supremo y sempiterno -

que bajo de la bói1eda estrellada, 

(¡en cualqui'er parte, !tasia en el propio 
[infierno/) 

tan sólo esta palabra leo: ¡Nada/ 

COELlfO NETTO 

Se!t' mff!ldire 
¡Ser madre es desdoblar fibra por fibra 
el corazón/ Vivir siempre en desvelo 
por los ltijos de Dios que nos da el cielo 

y a merced del dolor que en todo vibra! 

¡ Ser madre es ser un ángel que equilibra 
los golpes de la vida; es ser consuelo; 

es ser temeridad y ser an!telo, 

¡ ser fuerza que del mal siempre nos libra! 

Todo bien de la madre es bien del kijo 
-espejo en que se mira alborozada,
desbordante de intenso regocijo/-

¡ Ser madre es lo más grande que Dios 
[kzzol 

es poseer todo, aún no teniendo nada ... 
¡Ser madre es padecer en un paraíso/ 

Toda su ropa donde 

R(())lbJert 
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y los precios más moderados 



El precio. de la libertad 
,Con la solemne eguridad de 

libertad y de igualdad va la ga
rantía del derecho del individuo 
a poseer, a disfrutar, a invertir 
el dinero que gana, y el princi
pio de que no puede ser despo
jado de ello sin un acto regular 
de la ley. Esto, necesariamente, 
va con una teoria de independen
cia o de libertad que sería ola
menl<! una burla si no proporcio
nase al individuo la recompen' a 
de su propio e fuerzo. Tales son 
los ideales base de nuestras in. -
tituciones. Seria perder tiempo 
exigir que siempre hayan produ
cido su efecto completo. Ante 
que una acción pueda ser perfec
ta, debe er perfecto el conoci
miento; y este estado, seguramen
te, no se ha alcanzado aún; pero 
es fácil ver lo que sigmficaria un 
cambio en estos principios. 
avanzamos en la hipótesis de la 
nobleza innata de la Humanidad, 
nos condenamo a un estado in
ferior. Si la libertad y la igualdad 
no son mantenidas, habrá en su 
lugar servidumbre y di tinción de 
clase. Si todo el pueblo no tiene 
permiso para gobernar, será una 
parte del pueblo la que gobierne; 
y si no tiene un gobierno autó
nomo, tendrá cualquier forma de 
gobierno despótico; si el indivi
duo no posee el dinero que él 
mismo gana, se verá obligado a 
darlo a alguien que no lo habrá 
ganado. Los que preconizan un 

cambio en nuestros principios, co 
nuestro ideal, en nuestra msti
t uciones, en nuestro si tema de 
gobierno, no pueden avanzar en 
otra dirección; sólo este camino 
les queda abierto, Los resultados 
generales de nuestras institucio
nes se muestran con tal eviden
cia, que no tienen ncce idad de 
ser defendidos. Si por el progre-
o de la civilización queremos 

decir la fuerza y la s:1lud de una 
sociedad organizada, la protección 
y la seguridad de los individuos, 
el des:irrollo de un gobierno li
bre, la difusión general del de
ber, un amplio reparto de la 
propiedad, la dirección efectiva 

de una industria productiva, el 
crecimiento de la ciencia y de sus 
invenciones, no cabe duda: es 
preciso confesar que bajo el is
tema representado por América, 
ha habido un progreso, altamente 
satisfactorio, No e esto decir que 
en los días de antaño no ex i.tiese 

una intelectualidad igualmente su
til, ni una tan profunda percep

ción de la verdad como la que 
caracteriza al espíritu moderno; 
pero es imposible negar que exi -
ta hoy una inteligencia más gran
de y un saber más extenso. o 
seria posible negar que, a vece. , 
baga irrupción la antigua barbarie 
y que la vieja ferocidad de la ca
verna y de la selva reaparezca; 
pero es;tas cosas no son materia 
de indiferencia: generalmente, es-

tos accesos hallan u castigo, y, 
siempre, su condenación. La •fra
ternidad del género humano se 
afirma por sí misma, asistiendo 
a los oprimidos y acudiendo en 
socorro de los amenazados. No 
hay motivo para criticar el ca
rácter de la sociedad y la eficacia 
de nuestras leyes; porque el con
junto de lo ciudadano no ha 
llegado a una edad de oro, de 
indolencia y de profusi6n. La 
verdad es que si la mayor parte 
de las generacione pasadas re
vivie e en nuestro medio actual, 
experimentarían la sen ación de 
que habrían llegado muy cerca 
del fin ioacce ible. Cuando con
templamos los trabajo y la. pri
vaciones que fueron antaño el lote 
de la gran masa de la Humani
dad, las marcas universales de 
la edades antigua , que no so
lamente prov,:oían de los año , 
sino de la dureza de la vida y 
de la intemperie, el modo de vi
vir, e trecho y angustio o, los 
débiles re ultados de los grandes 
esfuerzos, y los comparamo con 
las horas de trabajo actuales, li
mitadas y moderadas en condi
ciones especiales de higiene y de 
protección, con la amplias pers
pectivas y generosas compensa
ciones, tan po ibles, al punto, 
el progreso, en este sentido, nos 
pareie evidente. 

CAL VINO COOLIDGE 

Calidad Duración 
� VVCCSF-

Los relojes que gozan de fama mundial, así como los más prácticos 

regalos de bodas le ofrece usted a precios más económicos la 

Relojería y Joyería Americana 
25 varas al ur de la iglesia del Carmen 

Edificio La Torre del Oro 

16 pácinas centrales de esta revista se han impreso donde Trejos Hnos. 



Norma Clásica de la Civilización de Pastor Valencia Cabrer&

(8nofo dg/ �ufor) 

l. Acerca del respeto debido a la palabra
En cumplimiento de la palabra empe

ñada en una condición "sine qua non" 
en la existencia racional de los individuos 
que integran un Estado siquiera de rela
tiva civilización, ya que no de alta y ver
dadera civilización, como es lo ideal. Es 
forzoso el cumplimiento de la palabra 
dada, "sea para el bien o 'para el mal:" lo 
fuhdamenita1 consiste en sa'ber cumplir
la; y un hombre, si lo es y se respeta a sí 
mismo, debe cumplir por fuerza su pala
bra; pues el incumplimiento de la pala-
bra comprometida involucra ne�esaria
mente la honra, el decoro y la dignidad 
de la persona que compromete su pala
bra. Porque sólo entonces ocurre que la 
Humanidad puede "saber a qué atenerse" 
y saber también qué puede esperar de uno 
y de otro hombre llamado a actuar en 
éste O en aquél vasto campo de la activi
dad humana. 

El cruel Herodes dió su palabra a la 
pícara Salomé de que la entregaría la ca
beza del Bautista que estaba entonces 

? 
• 

preso en el castillo de Maqueronte; y mo
mentos después mandó presentarla puesta 
en una fuente de plata, mientras llenába
se de profunda turbación el semblante de-· 
los convidados a su festín, entristecido con 
ese macabro espectáculo. La Humanidad' 
dirá tal vez que eso fué monstruosamen
te inicuo, no cabe dudarlo; pero, en cam
bio, nadie negará que Herodes, llamado el 
Grande por la Historia misma, cumplió
fielmente su palabra. El crapuloso Te-
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Te digo, pequeñito, maravilla mía. que tu 
madre te debe llenar todo el pensamiento. A 
ella debes la existencia, a ella que te soñó 
antes de que fueras, que te amó después de 
l1aber sido y que te besa ahora que trepas 
por la Vida, como una enredadera. 

Y o no quiero verte semejante a los hombres, 
cuya ingratitud los lleva a dedicar un solo día 
a las madres. Yo quiero verte de rodillas ante 
su nombre, de rodillas ante su belleza, ebrio 
de su ternura, pegado por siempre a su voz, 
ceñido por la eternidad al florecer de sus des
lumbramientos. 

No veas en ella a una mujer cualquiera. Una 
mujer cualquiera te vende a cada instante; te 
sonríe si le pagas la sonrisa; te ama si le 
-colmas el capricho con tu sangre. Pero ella no 
es así: por matar tu sed, se rompería las venas; 
se vendería por calmar tu hambre; te daría 
el corazón y una sonrisa le quedara para ilu
minar tu camino; te amaría aunque la cdiaras. 
aunque tuvieses corazón de bandoler� y la 
maldijeras. 

Hay unos hombres egoístas, cuya devoción 
consiste en afear el corazón a los niños. Esos 
hom1'res se deshonran a sí mismos al oreten
der ser más amados por sus hijos. Y o no quie-

ro, maravilla mía, que lu debilidad se incline 
a más quererme. Quiere más a la dulce mujer 
que reza por ti cuando te ausentas y llora de 
alborozo si retornas; por ella, que se de:-rama 
en tus ojos y te tomara gota a gota, sin ·cau
sarte una angustia del tamaño de un beso. 

Te invito a imaginártela siendo niña. Casi 
volando va con los rizos al viento, soltando 
palab1·as, como mariposas. Síguela, maravilla 
mía, y verás cómo se detiene ante su muñeca, 
una muñeca de ojos arrobadores, rosadilla. ¿La 
oyes cantar su primera canción de cuna? No 
sé por qué me figuro que fuiste su primera 
muñeca ... 

Cierra los ojos por un instante y suéñate 
enraizado en su pensamiento. Hay una voz 
que dice: ¿Quién será más precioso, quién 
será más valiente? Es la voz de tu madre, 
pequeñito mío. que alaba tu \iennosm·a, que 
homenajea tu he.oísmo. que enloquece de 
Amor por ti. 

Abre los ojos por un momento y adnúrala 
en silencio. Podrás decir al mundo que sólo 
en ti ella piensa. Es la misma chiquillo¾ que 
volaba con los rizos .al viento, soltando pala� 
bras, como mariposas. La misma qu� acunab'.l 



:su muñeca y enloquecía de Amor. ¡La misma 
.que más tarde, cuando la fiebre te encendía la 
.-sangre, velaba hora tras hora, solitaria y mu
.da en su grandeza, mientras los ojos se le ce
rraban de sueño y el alma se los abría para 
que siguiera velando, como una lucecita por 
el viento azotada. 

Tú no lo recuerdas. Eras tan pequeño que 
_parecías un montoncito de nieve color rosa. 
'Todos dormían a su alrededor, ajenos a sL1 
-vigilia Soplaba el viento, aullaban los per!"os, 
las hojas resbalaban, las nubes abrían su3 en
trañas, el trueno galopaba, rondaba la Muer
te ... ! Y Si la hubieses visto, centinela en la
noche más triste, con las uñas del dolo.: €U
<:arne viva, tallada en lumbres inmortales, en
,comunión con lo que jamás he vuelto a ver
en esta Vida! 

Precioso mío, te lo repito; tu madre, te ,iebe 
llenar todo el pensamiento. No importa •;u:in 
elevado te encuentres ni cuán cargado de ho
nores, ni cuán dolorosa la presientas, ni cuán 
única en la ruina. Odre antiguo me sirvió es
tas palabras: Camisa vieja y madre anciaM no 
:son deshonra. Si elevado, elévate más acer
cándote a su grandeza; si cargado de honores, 
hónrate más cargando sus diademas. 

No hagas como algunos hijos, honra y pres 
,del estiércol, que olvidan fácilmente y fácil
mente se endurecen. ¿Sabes tú lo que hacen? 
No recuerdan el día en que una mujer, con 
tal de que ellos devoraran todo el pan, apeló 
.al recurso de la inapetencia, a la dolencia fí
sica. No recuerdan la hora en que una mujer 
se quedara con toda la sed, sólo para mitigar
les la de ellos, devorante. No recuerdan el 

instante en que una mujer quedó casi desnu
da, s&lo para que el mundo los viese como jo
yas. Ni recuerdan las palabras que una dulce 
mujer les dijera, concernientes a la Conducta, 
a la Honradez, al Respeto, al Honor, a la Hu
mildad, al Trabajo, a la Justicia, a todo cuan
to redime al hombre. Son malos hijos, r.o re
cuerdan nada, no saben recordar la dulzura 
infinita de aquélla que a la Providencia se 
parece tanto, .. 

Primoroso mío, acércate. Quiero decirte algo 
más al oído. ¿Sabes que vas creciendo? ¿Que 
ya me llegas a la cintura y que me aventajas 
en muchas cosas? Lo sabes. Sabes también 
que pronto yo estaré a tu sombra. Así es la 
Vida, pequefüto. Hoy yo gozo el placer infinito 
de ser Dios ante ti, mañana gozarás la divi
na locura de ser Dios ante mí. Pero escucha 
una cosa: ante los ojos de tu madre, nunca 
serás más grandecito que un granito de Amor. 
Se dice, y hay mucha dulzw·a en ello, que 
los hijos siempre están a la altura del cora
zón de la madre ... 

Nunca bajes de la altura de su corazón. Sé 
más digno por ella que por mi. Yo soy lo que 
sobra, un hombre triste con una antorcha en 
alto. Ella es lo que debe ser protegido contra 
todo, aunque la vida empeñes en el lance. 
Tú ves, pequeñito, la Vida vale poco si r.o so
mos capaces de honrarla, sacrificándonos, y no 
hay sacrificio más puro ni más alto que el que 
de ti espero. Sacrifícate por ella y lamenta no 
tener muchas vidas para más honrarlá. Y así, 
yo pasaré a la sombra, sonreído, con el orgu
llo del hombre que se arranca el co1·azón y ve 
crecer una montaña ... 

EL TRAJE HACE AL HOMBRE 
Para veslir bien, no es imprescindible disponer de mucho dinero, lo 
esencial es saber seleccionu un sastre que sepa inlerprerar la moda, 

su guslo personal y el ambiente en que Ud. se desenvuelve, 

RAMIREZ VALIDO 

con su larga experiencia, sabrá derle la slHisfocción. que Ud. busca. 
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